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La época de las reformas borbónicas en Nueva España ha sido es-
tudiada desde una perspectiva muy amplia, en la que se ha visto la
forma en que se transformó la administración del Estado imperial
español y cuáles fueron sus principales consecuencias.2 La histo-
riografía ha analizado algunas de las principales reformas, así como
las resistencias y reacciones que éstas produjeron,3 no obstante, se
ha avanzado muy poco en el conocimiento de los efectos genera-
dos por la aplicación de las reformas comerciales,4 las cuales fue-
ron impugnadas, fundamentalmente, por el Consulado en el que
se agrupaban los mercaderes de la ciudad de México.5

Uno de los principales objetivos de las reformas emprendidas
por la dinastía Borbón consistió en fortalecer el crecimiento econó-
mico de España y del imperio mismo, a través de la reactivación
del comercio con los territorios americanos, política que buscaba
favorecer la colocación de manufacturas españolas a cambio de
materias primas americanas. Las reformas comerciales empezaron

1 Este artículo fue elaborado en el marco del Proyecto CONACyT Comercio y consulados
en la Nueva España del siglo XVIII.

2 Una de las principales consecuencias fue el notable aumento en la captación de re-
cursos por parte de la Real Hacienda. Una buena síntesis sobre los avances de la
historiografía en este sentido puede verse en Marichal, La bancarrota del virreinato..., cap. II.

3 Véanse al respecto Florescano y Menegus, “La época de las reformas borbónicas”,
Pietschman, Las reformas borbónicas..., Hamnett, “Absolutismo ilustrado...”, Pérez Herrero,
“El México Borbónico...”, Marichal, La bancarrota...

4 Entre los pocos trabajos que han profundizado en este sentido se encuentran los de
Hamnett, “Mercantile rivalry...” y “Absolutismo ilustrado...”, y Pérez Herrero, Plata y li-
branzas...

5 En la época colonial se llamaba mercaderes a “los que cargan y venden por grueso
y trafican para esto de unos Reynos a otros por mar ó por tierra”. Solórzano y Pereira,
Política Indiana..., 1972, p. 63.

EHN 24, enero-junio 2001, p. 111-137.
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a aplicarse durante el reinado de Carlos III, poco después de la toma
de La Habana por parte de los ingleses; sin embargo, fueron las
medidas introducidas en Nueva España en 1779 y 1789 las que re-
percutieron de manera directa sobre los intereses de los miembros
del Consulado de la ciudad de México.

A continuación veremos la forma en que los mercaderes de la
ciudad de México fueron afectados por la supresión del sistema de
flotas, los esfuerzos que emprendieron por su restitución y la forma
en que apoyaron las reformas urbanas emprendidas por el virrey,
segundo conde de Revillagigedo, con la intención de que respaldara
sus propuestas. Asimismo veremos cómo, ante el impulso que brin-
dó Revillagigedo a la consolidación del librecambio, la corporación
mercantil se valió de su poder financiero para defender los intereses
de sus miembros, recurso que, finalmente, tuvo éxito, ya que las
guerras sucesivas que enfrentó la metrópoli tornaron prioritaria la
demanda de capitales frente a la política comercial del Imperio.

Conflictos en torno a la apertura comercial

Poco después de que la dinastía de los Borbón asumiera el poder
en la metrópoli, los gobernantes reformistas iniciaron la transfor-
mación administrativa de la carrera de Indias, en busca de la re-
cuperación económica de España. En 1717 se trasladó la Casa de
Contratación de Sevilla a Cádiz. Unos años después, en 1720, se
publicó el “Proyecto de Flotas y Galeones”, a través del cual se me-
joró la reglamentación de las expediciones a los territorios ameri-
canos y se introdujo un nuevo régimen arancelario, medidas que
agilizaron el registro de barcos y mercancías, además de mejorar el
control sobre el fraude y el contrabando.6

Poco después se elaboraron una serie de proyectos económicos
que buscaban activar el comercio dentro del imperio y fomentar la
prosperidad de las colonias con el objeto de propiciar el consumo de
las manufacturas españolas. Del conjunto de tratadistas encabezados
por Jerónimo de Uztáriz7 destacan los planteamientos de José de Cam-

6 Martínez Shaw, “El comercio...”, p. 21, 22.
7 La obra de Uztáriz, Teoría y práctica de comercio y marina, circuló como manuscrito

desde 1724 y se editó en 1742; sobre las propuestas de Uztáriz acerca del comercio de Indias
véase Fernández Durán, Jerónimo de Uztáriz, p. 183-238.
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pillo y Cosío, ministro del primer monarca borbón, Felipe V, quien
propuso establecer el comercio libre entre España e Indias, y fomen-
tar el consumo indígena de bienes agrícolas y manufacturas españo-
las, a cambio de productos tropicales y materias primas baratas.8

Antes de que pudieran introducirse las propuestas planteadas
por los tratadistas españoles ante el bloqueo del Atlántico, ocasiona-
do por la guerra contra Gran Bretaña (1739-1848), se introdujeron los
registros sueltos en el comercio con las colonias americanas. La sali-
da de navíos aislados permitió eludir el encuentro con los ingleses,
en tanto que las facilidades para zarpar con rapidez incrementaron
el tráfico notablemente. No obstante, en 1754, las autoridades tuvie-
ron que reestablecer las flotas destinadas a Veracruz debido a las
exigencias de los consulados de Cádiz y México.9

La toma de La Habana por parte de Gran Bretaña y la pérdida
de la Florida, como resultado del Tratado de París de 1763, dieron
carácter perentorio al fortalecimiento de la defensa de los territo-
rios americanos. En consecuencia, las necesidades estratégicas ad-
quirieron mayor peso que las consideraciones económicas, de modo
que Carlos III decidió probar la efectividad de la liberalización
comercial en La Habana y otros territorios periféricos.10 Dicho
proyecto retomaba, básicamente, las propuestas planteadas por el
ministro Pedro Rodríguez de Campomanes en su obra Reflexiones
sobre el comercio español a Indias.11

En 1765 se promulgó el decreto de Comercio Libre de Barlo-
vento, de acuerdo con el cual se habilitaron nueve puertos espa-
ñoles al tráfico con varias islas de las Antillas, se rebajó el pago
de derechos y se simplificaron los trámites para la obtención de
permisos.12 Dos años después se suprimió la prohibición de reex-
portar ultramarinos de Veracruz a Yucatán y Campeche,13 puertos
que en 1771 fueron autorizados para comerciar con los embarca-

8 El libro Nuevo sistema de gobierno económico para la América, concluido por José de Cam-
pillo y Cosío en 1743, se difundió en 1762 como parte del plan presentado por Bernardo
Ward, consejero económico de Fernando VI, y se editó en 1789. Artola, “Campillo...”, 1952,
p. 707, 708; Llombart, Campomanes..., p. 152, 153.

9 Walker, Política española..., p. 261-272; Lynch, El siglo XVIII..., p. 138, 139, 161-171, 173;
Martínez Shaw, “El comercio...”, p. 24, 25.

10 Sobre el contexto político en el que se elaboró el proyecto de reformas comerciales
de Carlos III, véase Kuethe, “La desregulación...”.

11 Llombart, Campomanes..., p. 113, 134-139.
12 García-Baquero, Cádiz y el Atlántico..., t. 1, p. 211-213.
13 Artola, “Campillo...”, p. 711, 712.
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deros españoles habilitados en 1765, gozando de los mismos pri-
vilegios.14 Y, en 1774, se autorizó el comercio intercolonial entre
Nueva España, Guatemala, Nueva Granada y Perú, a través de
los puertos del Pacífico.15

Ante el incremento del tráfico comercial y la recaudación, gene-
rado por las primeras reformas, el monarca estableció el Reglamento
y aranceles reales para el comercio libre de España a Indias de 1778, el cual
hizo extensivos, a la mayor parte de los puertos americanos, los pri-
vilegios concedidos en 1765.16 Carlos III pospuso la aplicación del
mencionado reglamento en Nueva España,17 no obstante, en 1779
autorizó la remisión de mercancías en las embarcaciones que condu-
cían azogue a Veracruz anualmente, así como la salida rumbo a di-
cho puerto de once navíos de registro, seis procedentes de Cádiz y el
resto de Málaga, Alicante, Barcelona, Santander y La Coruña.18

La introducción de las reformas mencionadas suprimió de ma-
nera definitiva el sistema de flotas y ferias que había favorecido el
dominio de los miembros del Consulado de México sobre la distri-
bución de ultramarinos en el virreinato. Dichos mercaderes habían
logrado controlar la venta de los bienes europeos, al disponer de
elevados caudales que les permitían adquirir los grandes lotes que
despachaban los flotistas de Cádiz. Sin embargo, bajo las nuevas
reglas, la frecuente llegada de navíos sueltos a Veracruz permitió a
los comerciantes del interior de Nueva España abastecerse directa-
mente en el puerto, situación que eliminó la costosa intermediación
de los tratantes de la capital.19

Las reformas introducidas en 1779 no pudieron ponerse en prác-
tica de inmediato debido a la interrupción del comercio atlántico a
causa de la guerra con Gran Bretaña (1779-1783). Una vez restable-

14 Tandrón, El comercio de Nueva España..., p. 9, 10; Kuethe, “La desregulación...”, p. 278, 279.
15 Real cédula con disposiciones acerca del comercio y contrabando entre las provincias de In-

dias, 1774, en Chávez Orozco, El contrabando..., p. 141-149.
16 Reglamento de aranceles reales..., p. 3, 4.
17 De acuerdo con Fisher el monarca tomó dicha determinación por temor a que Nueva

España limitara las posibilidades de otras entidades. Fisher, Relaciones económicas..., p. 22, 23.
18 Las rebajas de derechos y los privilegios establecidos en el Reglamento de 1778 se hicie-

ron extensivos a ambos tipos de embarcaciones. Informe reservado del oidor... [1791], p. 216, 218.
19 La forma en que la ciudad de México redujo su participación en la redistribución de

ultramarinos se pone de manifiesto en los cambios que presentó el producto del derecho
de alcabalas, que gravaba la actividad comercial; mientras el del conjunto de Nueva Es-
paña aumentó 53.1 % en los catorce años de comercio libre, respecto a los catorce que los
precedieron, el de la capital sólo se incrementó en 1.5 %. Informe reservado del oidor... [1791],
p. 204, 205.
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cido el tráfico con Nueva España, los tratantes peninsulares abas-
tecieron en exceso el puerto de Veracruz,20 como resultado de las
facilidades que ofrecía el envío de remesas bajo el nuevo sistema.21

A este problema se aunó la crisis del comercio que se produjo en el
virreinato como consecuencia de los trastornos generados por la
escasez de alimentos y las epidemias de 1785 y 1786. Ante tal situa-
ción, la corona limitó la reexportación de géneros extranjeros,22

mientras que el Consulado de Cádiz, en 1789 apoyó el embargo de
dichas manufacturas en Veracruz y requirió al monarca la suspen-
sión total de las exportaciones españolas.23

A pesar de los problemas ocasionados por las primeras medi-
das librecambistas, en 1789 se hizo extensivo a Nueva España el
Reglamento para el comercio libre de 1778. Las quejas de los con-
sulados de México y Cádiz, respecto a la apertura mercantil, die-
ron lugar a que el monarca pidiera al virrey, segundo conde de
Revillagigedo, informes acerca del estado de la actividad comer-
cial en Nueva España.24 En junio de 1791, Revillagigedo promovió
una investigación sobre la situación del comercio y el resto de la
economía, parte de la cual consistió en indagar acerca del parecer
del Tribunal mercantil, que era el representante oficial del Consu-
lado, así como de doce de sus principales miembros.25

Sólo dos mercaderes se manifestaron a favor de la apertura co-
mercial, Francisco Ignacio de Yraeta, por su situación privilegiada en
la Compañía de Filipinas, e Isidro Antonio de Icaza, por el éxito que
había tenido en el tráfico intercolonial.26 El resto de los mercaderes con-
sultados demandaron el restablecimiento de las flotas, con el argumen-
to de que la continua llegada de navíos generaba un abasto excesivo
y propiciaba la extracción de mayor cantidad de plata de la que se
acuñaba, fenómenos que, unidos al desmedido aumento de los de-
rechos reales, estaban generando la decadencia de la economía.27

20 Delgado Ribas, “El impacto de las crisis...”, p. 105.
21 De Diego de Agreda al virrey Revillagigedo, México, 18 de junio de 1791. AGN, Con-

sulados, v. 123, f. 59.
22 Los mismos tratantes catalanes acordaron suspender las remisiones de aguardiente

y textiles, cuando menos por un año. Delgado Ribas, “El impacto de las crisis...”, p. 102-105.
23 Garner, “Exportaciones...”, p. 570, 571; Fisher, Relaciones económicas..., p. 176, 177.
24 Tandrón, El comercio..., p. 12, 13; Muro, “Revillagigedo...”, p. 306, 309.
25 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 13-58.
26 García Díaz, “La vinculación...”, p. 227-229; Yuste, “Francisco Yraeta...”, p. 213-215.
27 Los mercaderes consultados fueron Antonio de Bassoco, Juan Antonio de Yermo,

Diego de Agreda, José Fernando Meoqui, Ángel Puyade, Gaspar Martín Vicario, Ramón de
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Unos meses después, 115 mercaderes de México dirigieron un
memorial al Consulado, en el que expusieron la forma en que la es-
casez de moneda obstaculizaba las contrataciones. Los mercaderes
plantearon que, en la situación que padecían, les sería imposible otor-
gar préstamos al gobierno, como lo habían hecho en la última gue-
rra, y con el objeto de conservar “un recurso tan inmediato, cierto y
abundante”, propusieron que se redujera del 6% al 3 ó 2% el dere-
cho de alcabala, que se imponía sobre la circulación interna de mer-
cancías. Esta medida conduciría a los comerciantes del interior a
surtirse nuevamente en la ciudad de México, en lugar de hacerlo en
el puerto, por lo que consideraban imprescindible su aplicación.28

Por su parte, el Consulado propuso que se despacharan expedi-
ciones anuales de mercancías españolas de los puertos habilitados,
espaciando a un periodo de dos años el envío de géneros extranje-
ros, y que las remisiones de plata sólo se efectuaran cada año, con el
fin de permitir que la moneda circulara en el virreinato.29 Además,
planteó que la actividad mercantil de la ciudad de México sólo se
reactivaría si se rebajaba la alcabala que satisfacían en ella los comer-
ciantes de provincia,30 y se sustituía la tasa del 3% de alcabala que
se imponía a todos los efectos que llegaban a Veracruz, por el cobro
del 6% únicamente a los que se vendieran.31 Y afirmó que éste era
el único medio que permitiría a los mercaderes acumular reservas
para satisfacer las necesidades financieras de la corona.32

En agosto de 1793 Revillagigedo remitió al monarca su informe
sobre la situación del comercio en la Nueva España. El virrey ex-
puso los beneficios que había generado la apertura comercial, al

Goicoechea, Lorenzo Angulo Guardamino, Manuel García Herreros, Vicente Francisco Vidal,
Francisco Ignacio de Yraeta e Isidro Antonio de Ycaza. Dichos informes pueden localizarse
en AGN, Consulados, v. 123.

28 Representación de los 115 comerciantes... [1791], p. 245, 246.
29 En un extenso informe de 184 puntos, el Consulado expuso su dictamen acerca de la

situación en que se encontraban el comercio, la minería y la agricultura. Informe del consula-
do de comerciantes... [1788], p. 69-137.

30 En agosto de 1791 se había aplicado la real orden del 20 de mayo del mismo año, en
la que el monarca había suprimido la contribución extraordinaria de 2 % de alcabala que se
había impuesto con motivo de la guerra de 1782 y, en reconocimiento a los méritos del Con-
sulado, había mantenido el privilegio de que no se pagara la alcabala de reventa. Bando del
31 de agosto de 1791, CONDUMEX, 351.72va / 27622c.

31 De acuerdo con el Consulado, el cobro de la alcabala ponía a sus miembros en desventa-
ja frente a los tratantes españoles, ya que los primeros, al negociar en la capital, pagaban 9 % de
alcabalas, mientras los españoles que vendían en el puerto sólo pagaban el 3 % de alcabala.

32 Representación del Consulado... 1792, p. 254, 255.
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demostrar la forma en que se habían incrementado el abasto de ul-
tramarinos y el comercio interno, así como la producción agrícola y
minera.33 El virrey sustentó sus argumentos en el crecimiento del
producto del derecho de alcabala, fenómeno que ha sido atribuido
por la historiografía contemporánea al aumento de la presión fis-
cal,34 así como a la creciente inflación que se resintió desde el inicio
de la década de 1780.35 Respecto a las quejas sobre la escasez de
circulante, el virrey probó cómo en los últimos años la amonedación
había sido mayor que la salida de caudales, demostración que, de
acuerdo con estudios recientes, fue posible debido a que se recu-
rrió a ciertos artificios en el manejo de las cifras.36

Revillagigedo sostuvo que los mercaderes de México estaban
acostumbrados a obtener cuantiosas ganancias “sin cuidados, sin
combinaciones, y sin riesgos”, motivo por el cual se oponían a las
reformas. Además, ubicó entre los principales obstáculos de la acti-
vidad comercial la existencia misma del Consulado, debido a que
el Tribunal mercantil tenía gastos muy elevados, no aplicaba la jus-
ticia de manera expedita,37 y las sentencias que dictaba favorecían
a sus miembros. Por tales motivos propuso establecer tribunales
mercantiles en las principales ciudades del virreinato y suprimir el
de México, cuyas funciones podían ser desempeñadas por la Audien-
cia y los juzgados ordinarios.38

El virrey también criticó el papel de intermediario financiero que
desempeñaba el Consulado para proveer de caudales a la corona, en
razón de que la recepción de dinero a rédito, a cuenta del erario, ha-
bía dado lugar a la introducción de tasas extraordinarias sobre el de-
recho de avería. Este gravamen había sido impuesto sobre la intro-

33 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793] p. 13-22.
34 Véase al respecto Garavaglia y Grosso, Estado borbónico...
35 Sobre el debate acerca de este problema puede verse una magnífica reseña en

Marichal, La bancarrota..., p. 66-68, así como de las tendencias que observó el mismo autor
con respecto al comportamiento de los productos del derecho de alcabalas, p. 71-73.

36 Acerca de la discusión sobre la extracción de caudales de Nueva España, en la que se
cuestionan las cifras manejadas por Revillagigedo, véanse Garner, “Exportaciones...”, p. 549-
595 y Pérez Herrero, Plata y libranzas..., p. 159-194.

37 La animadversión que profesaba Revillagigedo hacia el Consulado se pone de mani-
fiesto en su juicio acerca de las dilaciones en que incurría su tribunal, ya que el mismo vi-
rrey estimó que las resoluciones de los juzgados civiles se dictaban en un tiempo promedio
de tres años, en tanto que el Consulado dilataba, en promedio, nueve meses. Guice, The
consulado..., p. 188, 189, nota 41.

38 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 14, 15, 34-35; Relación
reservada... [1794], p. 1112-1114.
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ducción de ultramarinos para el sostenimiento del Consulado, por
lo que se encontraba bajo su administración.39 Además, consideraba
que los empréstitos negociados por la corporación mercantil habían
aumentado su poder, al hacerla “más temible y respetable”.40

Revillagigedo también censuró al Consulado porque sólo promo-
vía los intereses de sus miembros, en perjuicio de los comerciantes
de otras ciudades. Como ejemplo de tal comportamiento, hizo mención
a la representación del Consulado de 1792, que había demandado la
rebaja de la tarifa de alcabala que se cobraba en la capital y el aumento
de la que se imponía en el puerto.41 Como consecuencia del infor-
me de Revillagigedo, el monarca rechazó las demandas de la corpora-
ción mercantil que intentaban limitar la apertura comercial y mandó
al virrey que llamara la atención a los representantes de la corpo-
ración mercantil por no procurar el “interés general del comercio”.42

La participación del Consulado en las reformas urbanas

En un principio, las relaciones entre el Consulado y el segundo con-
de de Revillagigedo habían sido armónicas. A las pocas semanas de
haber tomado el mando de Nueva España, el virrey emprendió la
realización de diversas obras orientadas a modernizar la estructura
urbana de la ciudad de México. Imbuido por las ideas de la Ilustra-
ción, en enero de 1790 Revillagigedo promovió el establecimiento
del alumbrado y la colocación de empedrado, enlozado y atarjeas
en las calles de la capital, obras que en el pasado se habían realiza-
do de manera irregular, con la colaboración de los vecinos y tende-
ros de la capital.43

39 En 1782 el Consulado había agregado al derecho de avería una tasa extraordinaria
de 0.4 % para saldar los premios del millón de pesos que había tomado de diversos rentistas
a cuenta del erario y, como veremos más adelante, poco antes de que el virrey remitiera su
informe sobre el comercio, había solicitado al Consulado un millón de pesos más, para cuyo
pago de intereses había incrementado otra tasa de 0.5% al derecho de avería. Sobre el pri-
mer empréstito véase Valle Pavón, El consulado de comerciantes..., p. 165, 166 y “Los emprés-
titos”, p. 53-56.

40 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 35-39.
41 Ibid.
42 Real orden del 14 de diciembre de 1794. AGN, Consulados, t. 123-2.
43 Los esfuerzos que se habían realizado desde mediados del siglo XVIII para el empe-

drado de las calles de México pueden verse en Sánchez de Tagle, Los dueños de la calle...,
p. 101-182. Respecto al alumbrado, en 1758 se había ordenado a los tenderos que colocaran
fuera de su tienda un “achón, luminaria todas las noches”, medida que, al parecer, no fue
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El Ayuntamiento de la ciudad carecía de caudales para financiar
las obras públicas, motivo por el cual el virrey solicitó la colabora-
ción del Consulado, corporación que en el pasado había satisfecho
las urgencias de la corona mediante la recepción de dinero a rédi-
tos a cuenta del erario.44 Posiblemente con la intención de que el
virrey respaldara sus demandas relacionadas con el comercio atlán-
tico y el pago de derechos, los dirigentes del Consulado accedieron
generosamente a prestar al Ayuntamiento “cuanto se necesite” sin
exigir interés alguno. No obstante, se acordó que, en el caso de que
la ciudad no pudiera redimir el capital prestado “en un término pro-
porcionado”, se formalizaría dicho préstamo y se tendrían que pa-
gar intereses del 5% para no perjudicar los destinos de los fondos
del Consulado.45

Con el consentimiento del Cabildo y licencia de la Junta de Ha-
cienda, el virrey acordó imponer tres reales a cada carga de harina
que entrara a la ciudad, para destinar sus productos al establecimien-
to y conservación del alumbrado. Asimismo, se resolvió establecer
un gravamen de medio real por cada vara cuadrada que tuvieran de
frente los inmuebles urbanos a fin de solventar los gastos de empe-
drado, enlozado y atarjeas. Ambos derechos se empezarían a co-
brar en noviembre de 1790 y sus productos serían hipotecados para
reembolsar el suplemento efectuado por el Consulado y, en caso
de ser necesario, pagar los intereses correspondientes.46

El Consulado prestó 80000 pesos al Ayuntamiento, en enero de
1790.47 Al cabo de un año, la ciudad no había podido satisfacer el

suficiente. “Ordenanzas para el régimen y gobierno...” [1758], n. 6, p. 2. Y, por bando del 7
de julio de 1783, se había mandado que cada vecino acomodado pusiera una luz fuera de
su casa. “Testimonio del escrito...” [1798], p. 175.

44 En las primeras décadas del siglo XVIII el Consulado negoció, en nombre de la Coro-
na, varios empréstitos cuyos réditos fueron saldados con los sobrantes del derecho de alca-
bala, que entonces se encontraba bajo su administración. Pasadas varias décadas, en 1782, el
monarca demandó el empréstito por un millón de pesos para contribuir a la guerra contra
Gran Bretaña. Valle Pavón, El consulado..., p. 95-156, 159-184 y “Los empréstitos...”, p. 53-56.

45 De Revillagigedo a la ciudad de México, 3 de enero de 1790. AGN, Consulados, v. 44,
exp. 7, f. 2-3 v.

46 De Revillagigedo a la ciudad de México, 3 de enero de 1790; Auto de la Junta Supe-
rior de real Hacienda del 20 de enero de 1790. AGN, Consulados, v. 44, exp. 7, f. 4-8.

47 Con dicha suma se iniciaron los trabajos de empedrado, colocación de banquetas y
atarjeas subterráneas, así como la construcción de los faroles y los pies de gallo, además de
proveer a los serenos de todo lo que requerían para mantener el alumbrado. De Revillagigedo
a la ciudad de México, 3 de enero de 1790. AGN, Consulados, v. 44, exp. 7, f. 4-8. Según el
Ayuntamiento se gastaron 34 128 pesos en los faroles y pies de gallo. Cuaderno 5o. Testimonio
del cuaderno primero... [1798], p. 72, 73.
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capital adelantado y requería de mayores fondos para continuar el
establecimiento del alumbrado. En febrero de 1791, el Consulado
accedió a prestar 20000 pesos más a la ciudad, a condición de que
se formalizara el préstamo. Revillagigedo mandó a la junta muni-
cipal que elaborara la escritura de reconocimiento por los 100000
pesos, en la que se fijó el término de diez años para restituir el capi-
tal y el pago del 5% de interés,48 en garantía de lo cual se hipotecó el
derecho sobre la introducción de harina a la ciudad de México o,
en su defecto, las demás rentas que administraba la ciudad.49 Sin
embargo, hasta donde sabemos, la corporación mercantil no consi-
guió el reembolso de dicho capital.50

El segundo conde de Revillagigedo también se ocupó de res-
taurar las calzadas de acceso a la capital de Nueva España. Como
el resto de los reformistas, Revillagigedo consideraba que los con-
sulados debían contribuir al fomento de la economía aplicando sus
recursos al estímulo del comercio,51 además de que, en el pasado,
la corporación mercantil de la ciudad de México se había hecho car-
go de reconstruir algunas calzadas de la capital.52 A principios de
1790, el virrey hizo ver a los dirigentes del Consulado el mal estado
en que se encontraban la vía que entraba a la capital por el barrio
de la Candelaria, el camino que iba “del guarda de la Candelaria al
de la Viga y de éste al de la Coyuya”, así como el problema de las
inundaciones en la calzada de la Tlaxpana,53 y les sugirió que recu-

48 Los réditos se pagarían por tercios cumplidos al fin de cada cuatro meses.
49 Escritura de depósito irregular del 4 de marzo de 1791. AGN, Consulados, v. 44, exp.

7, f. 9-12.
50 En agosto de 1800, poco antes de que concluyera el plazo de diez años establecido

para restituir el préstamo, el Consulado reclamó infructuosamente el pago de los réditos
vencidos, ya que, según la junta municipal, los arbitrios impuestos para el alumbrado y el
empedrado no alcanzaban para atender dichos objetos y mucho menos para cubrir los rédi-
tos del capital adelantado. En 1809, casi veinte años después de que había efectuado el prés-
tamo a la ciudad, el Consulado seguía realizando esfuerzos por cobrar el adeudo en cues-
tión. AGN, Consulados, v. 44, exp. 7; AGN, Archivo Histórico de Hacienda, caja 130, exp. 20.

51 Smith, 1978, p. 153. Respecto a la ampliación de las funciones de los consulados crea-
dos a fines del siglo XVIII, véase Souto, Mar abierto..., cap. I.

52 En la primera mitad del siglo XVIII, el Consulado reconstruyó algunas vías de acceso a
la ciudad de México con los sobrantes del ramo de alcabalas; y, en 1786, realizó obras en otras
calzadas con el objeto de socorrer a la población menesterosa que había ocurrido a la capital
en busca de alimentos. Valle Pavón, “Intereses del consulado...” y El consulado..., p. 185-204.

53 La ubicación de estas calzadas y las que se mencionan a continuación puede verse
en el mapa “Garitas del resguardo fiscal de la ciudad de México en el siglo XVIII”, en Torre
Villalpando, Los muros de agua...
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rrieran a los productos de la avería extraordinaria del 0.4 % para
financiar las obras requeridas.54

El Tribunal mercantil ofreció a Revillagigedo hacerse cargo de la
compostura de la calzada de la Candelaria. Sin embargo, respecto al
problema del camino de la Tlaxpana, ubicado al poniente de la urbe,
planteó que éste sólo tendría solución con el arreglo de las roturas en
los arcos de la cañería que corría al lado de dicha vía, para cuya con-
servación se había impuesto la renta de la sisa que pagaba el mismo
comercio.55 Explicó que los mayores estragos eran causados por el
desbordamiento del río que se encontraba inmediato a los arcos, cuya
caja debía ser limpiada y sus bordes reforzados a cuenta de los la-
bradores, así como de los dueños de las huertas y casas de la Ribera
de San Cosme, por ser quienes se beneficiaban de las aguas del río.56

Con respecto a la posibilidad de cargar los gastos de la calzada de
la Candelaria sobre los productos de la tasa extraordinaria del dere-
cho de avería, los dirigentes del Consulado plantearon que dicho
ramo estaba gravado con el pago de más de 25000 pesos anuales que
devengaban los intereses de los 500 000 pesos que adeudaba el
erario del empréstito por un millón de pesos que había contraído
en 1782,57 así como de los 150000 pesos que había tomado a réditos en
1786 para reparar las calzadas de la capital, a fin dar ocupación a la
población que había acudido a México en busca de alimentos.58

Revillagigedo aceptó la propuesta del Consulado y se comprome-
tió a tomar medidas para que la Real Hacienda restituyera, lo más
pronto posible, los 500 000 pesos que se adeudaban desde hacía cer-
ca de diez años.59

54 De Revillagigedo al Consulado, 9 de febrero de 1790. AGI, Audiencia de México, leg.
2517, s.f. Como vimos, la tasa del 0.4% se había impuesto de manera extraordinaria al dere-
cho de avería, en 1782, para pagar los réditos del millón de pesos que había tomado la cor-
poración, en nombre de la real Hacienda para contribuir a la guerra contra Gran Bretaña.
Valle Pavón, El consulado..., p. 159-185 y “Los empréstitos...”, p. 53-56.

55 El derecho de la sisa gravaba con “3 pesos y un real [...] cada barril de vino, aguardiente
y demás licores” que se introducían a la capital.

56 Junta del Tribunal del Consulado, 10 de febrero de 1790. AGI, Audiencia de México,
leg. 2517, s.f.; Del Tribunal del Consulado a Revillagigedo, 10 de febrero de 1790. AGN, Con-
sulados, caja 266, exp. 31.

57 Respecto a la contratación del mencionado empréstito, destinado a contribuir al sos-
tenimiento de la guerra contra Gran Bretaña, véase Valle Pavón, El consulado..., p. 157-185.

58 Del Tribunal del Consulado a Revillagigedo, 10 de febrero de 1790. AGN, Consulados,
caja 266, exp. 31. En 1786 el Consulado se había hecho cargo de la reconstrucción de las
calzadas de Vallejo, La Piedad y San Antonio Abad. Valle Pavón, El consulado..., p. 185-190.

59 De Revillagigedo al Consulado, 13 de febrero de 1790. AGI, Audiencia de México, leg.
2517, s.f.
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Para reparar la calzada de la Candelaria y el camino que iba de
la garita ubicada en dicha calzada a las de la Viga y la Coyuya, el
Consulado comisionó al mercader Antonio de Bassoco, quien, en
1786, se había hecho cargo de reconstruir la calzada de La Piedad,60

y entonces fungía como tesorero del ramo de avería, sobre el que
recaerían los gastos correspondientes.61 Bassoco planteó que la repa-
ración de los caminos propuesta por el virrey presentaba varias di-
ficultades, y obtuvo su autorización para modificar el plan inicial,
posiblemente con la intención de favorecer sus propios intereses.
Al cabo de un año Antonio de Bassoco había reconstruido la calzada
que se dirigía de San Pablo a la Viga, la cual quedó transformada en
el Paseo Nuevo de la Viga, además de abrir un nuevo camino que
comunicó las calzadas de San Antonio Abad y La Piedad.62

Unas semanas después, el conde de Revillagigedo comunicó al
Tribunal mercantil que en la calzada que enlazaba las vías de San
Antonio Abad y La Piedad faltaba una capa de tezontle, y le pidió
que se hiciera cargo de elevar el nivel de la calzada de San Antonio
a la altura que tenía la de La Piedad. Los representantes del Consu-
lado accedieron a financiar los trabajos que proponía el virrey y apro-
vecharon la oportunidad para recordarle los cuantiosos empeños que
pesaban sobre el ramo de avería, de modo que Revillagigedo nue-
vamente se comprometió a pagar los 500 000 pesos que adeudaba
el erario desde 1782.63

Al tiempo que el virrey demandaba el apoyo del Consulado
para la modernización urbana de la capital, le solicitó que distribu-
yera entre sus miembros 100 000 pesos que habían sido requeridos
por el monarca para financiar las convenciones destinadas a pactar
la paz con la Regencia de Argel. Los líderes del Consulado explica-
ron al virrey que la decadencia de la actividad que realizaban sus
miembros, a causa de la introducción del Reglamento de comercio
libre, les impedía efectuar dicha contribución. No obstante, tenien-
do en cuenta que el rey había planteado la demanda hacía más de

60 Véase al respecto Valle Pavón, El consulado..., p. 185-190.
61 Junta del Tribunal del Consulado, 10 de febrero de 1790. AGI, Audiencia de México,

leg. 2517, s.f.
62 De Revillagigedo al Consulado, 14 de enero de 1791. AGI, Audiencia de México, leg.

2517, s.f.
63 De Revillagigedo al Consulado, 21 de febrero de 1791. AGI, Audiencia de México, leg.

2517, s.f.
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cuatro años, cuando el comercio estaba en crisis debido a los desas-
tres acaecidos en 1785 y 1786, propuso tomar el dinero a réditos,
los cuales también serían satisfechos con el producto de la tasa ex-
traordinaria impuesta al derecho de avería en 1782.64

En abril de 1792 Revillagigedo manifestó a los líderes del Con-
sulado la urgente necesidad de habilitar a la ciudad con 50 000 pe-
sos para continuar con los trabajos de empedrado, ya que, al pare-
cer, no había tenido éxito el cobro del gravamen sobre los inmuebles
urbanos que se había impuesto con dicho objetivo. Es muy proba-
ble que la corporación mercantil se resistiera a satisfacer la deman-
da en cuestión, argumentando la escasez de fondos que padecía,
ya que el virrey propuso que la real Hacienda le restituyera 100 000
pesos, a cuenta del medio millón de pesos que le adeudaba del úl-
timo suplemento otorgado a la corona, de manera que pudiera dis-
poner de los 50 000 pesos requeridos.65

El virrey sugirió que el Consulado franqueara la cantidad se-
ñalada “sin el gravamen de réditos”, y se comprometió a reintegrar-
la con el producto del derecho de dos granos que se imponía a cada
arroba de pulque que se introducía a la ciudad, el cual se había des-
tinado, precisamente, a las obras de empedrado. Sin embargo,
Revillagigedo explicó que dicho ramo había sido hipotecado con
anterioridad, de modo que la corporación tendría que esperar dos
años, cuatro meses, para que fuera saldado su crédito.66

En junta de consejeros y diputados se planteó que, en caso de
que el Consulado efectuara el suplemento, la corporación quedaría
hipotecada con 2 500 pesos correspondientes al pago de intereses y,
lo que era aún más grave, subrogaría un deudor “tan abonado y se-
guro como la real Hacienda”, por el Ayuntamiento, que estaba car-
gado de responsabilidades. En tanto que para lograr el reintegro
del capital se exponía a litigar con otros acreedores del ramo sobre
la introducción del pulque y con los demás que tenían hipotecados
a su favor las rentas, ramos y arbitrios de la ciudad. No obstante,
se acordó que era más conveniente recibir el pago de los 100 000
pesos para prestar la mitad al Ayuntamiento, “que resistir al suple-
mento”, siempre que el Tribunal del Consulado procurara que el

64 Valle Pavón, El consulado..., p. 194-200.
65 Junta del Consulado del 28 de abril de 1792. AGN, Archivo Histórico de Hacienda,

caja 641, exp. 9, f. 1-5v.
66 Ibid.
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virrey garantizara el reintegro en el plazo convenido y con prefe-
rencia, una vez satisfechos los acreedores anteriores.67

Los primeros días de mayo los oficiales de la Tesorería de Méxi-
co informaron al Tribunal mercantil que podía mandar por los
100 000 pesos que pagaba el erario a cuenta de los 500 000 que aún
adeudaba del último suplemento que había negociado el Consula-
do en nombre del rey.68 Por su parte, Revillagigedo agradeció a la
corporación el anticipo de los 50 000 pesos que se habían desconta-
do de los 100 000 pesos mencionados, y les comunicó que el conde
de la Cortina, uno de los mercaderes más ricos de la capital, supli-
ría igual suma a la ciudad, a cuenta del mismo gravamen.69

PRÉSTAMOS OTORGADOS POR EL CONSULADO DURANTE EL GOBIERNO
DEL VIRREY SEGUNDO CONDE DE REVILLAGIGEDO

Año Capitales         Destino Ramo hipotecado

1790/1791 100 000 Introducción del Derecho sobre la intro-
alumbrado en la ducción de harina
ciudad de México

1791 100 000 Pacto de paz con la 0.4% de Avería extraordi-
Regencia de Argel naria impuesta en 1782

1792 50 000 Obras de empedrado, Derecho sobre la intro-
enlozado y atarjeas ducción de pulque
en ciudad de México

1793 1 000 000 Guerra contra Francia 0.5% de Avería extraor-
dinaria impuesta en 1793

En atención a la demanda de los dirigentes del Consulado, en
febrero de 1794, Revillagigedo les informó que había prevenido a
los ministros de la Tesorería de México que, a cuenta del suplemento

67 Ibid.
68 De Luis Gutiérrez y Juan de Aranda al Tribunal del Consulado, México, 7 de mayo

de 1792. AGN, Archivo Histórico de Hacienda, caja 641, exp. 9, fs. 6-8v.
69 De Revillagigedo al Tribunal del Consulado, México, 2 y 16 de mayo de 1792. AGN,

Archivo Histórico de Hacienda, caja 641, exp. 9, f. 6-8v. Respecto al suplemento en cuestión,
el Ayuntamiento se quejó de no haber tenido “noticia ni del gasto, ni de las obras, ni de
la obligación a que se hipotecó, [ni] ha sabido todo lo que importaron ellas, ni lo que se ha
pagado a [los] dos acreedores”. Cuaderno 5o. Testimonio del cuaderno primero... [1798], p. 67.
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de 50 000 pesos, entregaran a la corporación lo que hubiera produ-
cido el arbitrio de dos granos sobre la arroba de pulque en el últi-
mo cuatrimestre del año anterior, y que continuaran con dicho pago
hasta satisfacer la totalidad del reintegro.70 Todo indica que dicho
préstamo se pagó en su totalidad, ya que no se han localizado re-
clamos acerca de su restitución.

La resistencia a otorgar empréstitos a Revillagigedo

Todo indica que los conflictos entre Revillagigedo y el Consulado
se presentaron a raíz de que el virrey promovió la reconstrucción
del camino que conectaba la ciudad de México con el puerto de
Veracruz, por la vía que cruzaba la Sierra Madre Oriental por el nor-
te, conocida como la ruta de Jalapa.71 El virrey buscaba favorecer la
manufactura española mediante el aumento de la demanda del
virreinato,72 para lo cual consideraba necesario reducir los precios
a través del mejoramiento de los caminos, cuyo deterioro les resta-
ba competitividad en razón de los elevados costos del transporte y
las numerosas averías que se padecían.73

Revillagigedo era de la opinión que correspondía al Consulado
hacerse cargo de la transformación del camino de Jalapa en vía ca-
rretera, tanto por “las proporciones que tenía de fondo y de sujetos
para desempeñarla”, como porque el comercio sería el principal
beneficiado. Una vez que se tuvieron listos los planos y el presu-
puesto de la obra, el virrey propuso a la corporación que se hiciera
cargo de la obra; sin embargo, ésta se negó a colaborar, impugnó el
proyecto y planteó varias dificultades para realizarlo.74

El Consulado tenía sólidos motivos para negarse a participar
en los trabajos del camino de Jalapa, dado que estaba interesado en
que se reconstruyera la vía México-Veracruz que cruzaba la Sierra

70 De Revillagigedo al Tribunal del Consulado, México, 3 de febrero de 1794. AGN, Ar-
chivo Histórico de Hacienda, caja 641, exp. 9, f. 9.

71 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 30-32. “Compendio de
providencias de policía...”, p. 37, 39; Relación reservada... [1794], 1062, 1064.

72 Revillagigedo veía a Nueva España como “una colonia que debe depender de su
matriz, la España, y debe corresponder a ella con algunas utilidades, por los beneficios que
recibe de su protección”. Relación reservada... [1794], n. 364, p. 1095, 1097.

73 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 29, 30.
74 Relación reservada... [1794], p. 1061, 1062.
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Madre por el sur, denominada la ruta de Orizaba. Ésta conectaba
los circuitos comerciales que unían la ciudad de México con el orien-
te, sur y sureste de Nueva España, en los que estaban involucrados
algunos de sus principales miembros.75 Al inicio de la década de
1780, cuando el monarca había manifestado su intención de trans-
formar en vía carretera uno de los dos caminos que comunicaban
la capital y el puerto de Veracruz, la corporación mercantil se había
esforzado por influir en las autoridades virreinales para que se eli-
giera la ruta de Orizaba.76

El interés del Consulado en reconstruir el camino de Orizaba
se había incrementado luego de que la apertura comercial minó su
control sobre la distribución interna de ultramarinos. Algunos mer-
caderes habían aumentado sus inversiones en la producción y
comercialización de la grana, el añil, el algodón y el azúcar, culti-
vos que se concentraban en el oriente, sur y sureste de Nueva Es-
paña, así como en Guatemala, regiones que se comunicaban a tra-
vés del camino de Orizaba, sus ramales y las vías que conectaban
con él. De hecho, los miembros del Consulado dominaban gran par-
te de la producción textil novohispana, en razón del control que
ejercían sobre el abasto de los tintes procedentes de Oaxaca y Gua-
temala, así como del algodón que se cultivaba en “tierra caliente”.77

Convencido de que en Nueva España no debía subsistir la in-
dustria textil porque impedía el consumo de los géneros españo-
les,78 Revillagigedo puso el mayor empeño en que se reconstruyera
la vía de Jalapa. Sin embargo, además de la oposición del Consula-
do, el virrey se encontró con la falta de disposición del fiscal de lo
civil para realizar los trámites requeridos. Es posible que la actitud
del fiscal Ramón Posada tuviera que ver con el hecho de que, unos
años atrás, había recomendado la transformación del camino de
Orizaba en vía carretera, posiblemente influido por los dirigentes
de la corporación mercantil.79

Es de suponerse que el segundo conde de Revillagigedo se ganó
la animadversión del Consulado como consecuencia de las posi-

75 Acerca de dicho camino y los circuitos que conectaba véase Valle Pavón, “El camino
de Orizaba...”.

76 Valle Pavón, El camino México-Puebla-Veracruz..., p. 51-59 y El consulado..., p. 308-314.
77 Valle Pavón, El consulado..., p. 296-301, 302-308.
78 Relación reservada... [1794], p. 1097.
79 Valle Pavón, El camino México-Puebla-Veracruz..., p. 59.
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ciones que adoptó en favor de la apertura mercantil y la recons-
trucción del camino México-Veracruz, que se dirigía por la vía de
Jalapa. De modo que los dirigentes de la corporación mercantil, en
un primer momento, se resistieron a reunir los capitales que el vi-
rrey demandó en nombre de la corona y, más adelante, se negaron,
de manera definitiva, a servirle como intermediarios financieros.

En enero de 1793 Revillagigedo solicitó al Tribunal del Consu-
lado un préstamo “por la mayor cantidad posible”, en atención a la
demanda del monarca, quien preparaba una guerra defensiva ante
el derrocamiento de la monarquía en Francia. El Consulado propuso
tomar un millón de pesos a réditos, para cuyo pago era necesario
establecer una nueva tarifa de 0.5 % al derecho de avería, en razón
de que los productos del 0.4 %, tarifa introducida en 1782, estaban
gravados con el pago del servicio de los 400 000 pesos que aún se
adeudaban del empréstito de dicho año, de los 150 000 pesos que
se habían tomado a premio en 1786 para reparar las calzadas de la
capital y de los 100 000 pesos que había suplido en 1791 para con-
tribuir a las paces de Argel.80

El conde de Revillagigedo aceptó el ofrecimiento de la corpora-
ción mercantil; sin embargo, todo indica que no le agradó lo relati-
vo al incremento de la nueva tasa de derecho de avería, ya que exi-
gió que se llevara cuenta separada de los productos de dicha tasa
extraordinaria. El virrey consideraba injusto el aumento en la tasa
de avería porque recaía en los consumidores, no sobre los merca-
deres, de modo que, suponemos que en compensación, demandó a
los líderes del cuerpo mercantil la reposición de los árboles que fal-
taban en las calzadas de San Antonio Abad, La Piedad y Paseo Nue-
vo de la Viga.81

Una semana después de haber acordado las condiciones del
nuevo empréstito, el tribunal mercantil informó a Revillagigedo
acerca de las dificultades que enfrentaba para reunir el millón de
pesos, en razón de la escasez de caudales que se padecía en la ciu-
dad de México. El Consulado propuso anunciar en la Gaceta de Méxi-
co que se recibía dinero a premio, a fin de que la noticia se hiciera
más notoria en la capital y se difundiera en el interior del reino,

80 Valle Pavón, El consulado..., p. 218-220.
81 De Revillagigedo al Consulado, 15 de enero de 1793. AGI, Audiencia de México, leg.

2517, s.f.
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pero el virrey reprobó dicho medio,82 posiblemente porque esperaba
que los miembros del Consulado efectuaran parte de las contribu-
ciones y se valieran de las redes crediticias que tenían establecidas
para financiar sus negocios.

Revillagigedo también pidió suplementos sin interés a los mer-
caderes más ricos de la capital, como había hecho su antecesor
cuando se enfrentó la guerra contra Gran Bretaña. Muchos de los
individuos a los que recurrió se habían manifestado en contra el co-
mercio libre, de manera particular o como signatarios del memo-
rial de 1791, en el que habían advertido que no se podía esperar
que, bajo el nuevo régimen comercial, pudieran disponer de cau-
dales para auxiliar al gobierno. De modo que la mayor parte de los
contribuyentes se excusaron, aludiendo a los problemas que pre-
sentaba el comercio de la ciudad de México, en tanto que los pocos
mercaderes que contribuyeron, lo hicieron con montos mucho me-
nores de los que habían otorgado nueve años antes.83

A principios de marzo de 1793, un día después de que la Con-
vención francesa declarara la guerra a España, el Consulado informó
al virrey que sólo había logrado reunir poco más de medio millón
de pesos con grandes esfuerzos, y solicitó su autorización para es-
tablecer una tasa extraordinaria de tres al millar al derecho de ave-
ría, con el objeto de pagar los intereses de los capitales que había
recibido. Revillagigedo se negó a aprobar la introducción de la nue-
va tarifa y se embarcó en una amarga discusión con los dirigentes
de la corporación, en la que negó al comercio el mérito de los em-
préstitos, por considerar que el incremento del impuesto destina-
do al pago del servicio de la deuda recaía sobre los consumidores.84

Es probable que los líderes del Consulado recurrieran al argu-
mento de la escasez de capitales con el objeto de presionar a las
autoridades para que disminuyeran el cobro del derecho de alca-
bala en la ciudad de México. No obstante, también es factible que
se tratara de un problema real ocasionado por el aumento creciente
del flujo de plata a la Metrópoli, tanto por concepto de las transac-
ciones mercantiles como de las remisiones del erario, las cuales se

82 Valle Pavón, El consulado..., p. 225, 226.
83 Ibid., p. 226-228.
84 Un mes después el virrey autorizó la introducción de la tasa estraordinaria de 0.3 %

de avería y se comprometió a autorizar el aumento al 0.5 %, cuando se hubiera reunido el
millón de pesos. Valle Pavón, El consulado..., p. 229-235.
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incrementaron notablemente a partir del inicio de la década de
1780.85 Asimismo, debe tenerse en cuenta que al disminuir la parti-
cipación de los mercaderes de México en la distribución de ultra-
marinos, éstos vieron limitadas sus posibilidades de acumulación
de circulante, al tiempo que continuaron otorgando crédito en dine-
ro y mercancías con el objeto de mantener su predominio comercial,
para lo cual tuvieron que recurrir en mayor medida a la captación
del dinero de rentistas.86

Al cabo de unos días de que el Consulado informara a Revilla-
gigedo que sólo había podido reunir la mitad del dinero solicitado,
el virrey le sugirió, infructuosamente, que se hiciera cargo de repa-
rar la calzada de Mexicalcingo a cuenta del derecho de avería.87 Un
mes después pidió a la corporación que costeara la elevación del piso
de la calzada Vallejo para evitar las inundaciones, con el argumen-
to de que las obras que había realizado en 1786 no se habían con-
cluido debidamente. El Consulado accedió a la demanda del virrey,
pero le solicitó que no se hicieran más cargos a cuenta del sobrecar-
gado ramo de avería.88

De acuerdo con Revillagigedo, la falta de dinero para imponer
a réditos se debía a que las grandes fortunas “se habían subdividi-
do en un considerable número de poseedores”, entre los que se
encontraba una cifra creciente de comerciantes que operaban con
caudales reducidos, fenómeno que ponía en evidencia los efectos
favorables de la aplicación de las reformas comerciales.89 Por su
parte, el Consulado expuso al ministro de Hacienda, unos meses
después de completar la entrega del préstamo, que la escasez de
circulante se evidenciaba al comparar los 45 depósitos que se ha-
bían recibido para reunir el millón de pesos en cuestión, con los 25
que habían integrado el empréstito que había negociado en 1782,
por la misma cantidad.90

85 Marichal, La bancarrota..., p. 48-57.
86 Acerca de la pérdida del control de los mercaderes de la capital sobre la circulación

de la plata y los medios de que se valieron para mantener su dominio sobre el mercado
novohispano, véase Pérez Herrero, Plata y libranzas..., p. 193, 194, 209, 210, 214, 215.

87 De Revillagigedo al Consulado, 26 de abril y 6 de mayo de 1793. AGI, Audiencia de
México, leg. 2517, s.f.

88 De Revillagigedo al Consulado, 12 de marzo y 17 de mayo de 1793. AGI, Audiencia de
México, leg. 2517, s.f.

89 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 15, 19, 20.
90 Del Consulado a Gardoqui, 28 de abril de 1794. AGI, Audiencia de México, leg. 2506.
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La corporación mercantil completó la entrega del empréstito
solicitado por el virrey en el mes de junio.91 Unas semanas después,
Revillagigedo remitió al monarca su informe sobre la situación del
comercio en la Nueva España. En el documento se manifestó en con-
tra de los mercaderes de México y de sus propuestas, por conside-
rar que sólo buscaban mantener las ganancias excesivas que percibían
a costa de los fabricantes y tratantes de España. Además, propuso la
supresión del Consulado, cuya existencia era muy gravosa y sólo be-
neficiaba a los mercaderes de la capital, y sugirió que se crearan mu-
chos consulados en las principales ciudades del virreinato.92 Para
entonces había una clara hostilidad entre el virrey y la corporación
mercantil, la cual se negó a colaborar con las demandas financieras
de Revillagigedo, situación que lo puso en una posición delicada
frente a las autoridades de la metrópoli que requerían elevados cau-
dales con urgencia.

En septiembre, el monarca ordenó al conde de Revillagigedo
que continuara remitiendo la mayor cantidad posible de plata, pe-
tición que ratificó de manera apremiante en diciembre y en enero
del año siguiente. El virrey recurrió a todos los medios posibles para
obtener recursos extraordinarios, no obstante, el Consulado le infor-
mó que había recurrido, sin éxito, a “poderosas persuasiones” para
convencer a sus miembros de contribuir al auxilio de la corona.93 En
consecuencia, Revillagigedo informó al ministro de Hacienda que
el envío de elevados montos desde su llegada había dejado a los
rentistas “exhaustos de caudales”, por lo que debía esperarse a que
obtuvieran nuevos ingresos para reanudar las remisiones de plata
a España.94

El virrey se encontró con la negativa de la corporación mercan-
til a negociar otro empréstito, pero logró que costeara la plantación
de árboles en las calzadas de San Antonio Abad y La Piedad.95 Ante
la presión de Revillagigedo, el Consulado aceptó hacerse cargo de

91 Valle Pavón, El consulado..., p. 233, 234.
92 El virrey de Nueva España, conde de Revillagigedo... [1793], p. 34-39.
93 El Consulado planteó que sus fondos estaban sobrecargados con los intereses de los

pasados empréstitos, además de que no podía recurrir “por ahora a las cajas particulares de
mineros y comerciantes”.

94 Valle Pavón, El consulado..., p. 250-255.
95 De Revillagigedo al Consulado, 23 de diciembre de 1793 y 26 de enero de 1794. AGI,

Audiencia de México, leg. 2517, s.f.
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costear los nuevos trabajos en la calzada Vallejo, a condición de que-
dar liberado por escrito de dichas atenciones, cuya realización era
propia de la ciudad. Para entonces el derecho de avería había sido
gravado con una tarifa extraordinaria de 0.9 %, de modo que el Con-
sulado consideró justa la suspensión de las erogaciones a cuenta
de la sobretasa que pesaba sobre los ultramarinos.

El virrey marqués de Branciforte, sucesor de Revillagigedo, se
esforzó para que el monarca autorizara la transformación del ca-
mino de Orizaba en vía carretera; consiguió que se legalizara la
fabricación del aguardiente de caña, medida que favoreció a los
mercaderes que habían invertido en la producción de azúcar,96 e
hizo todo lo posible por impedir que se crearan nuevos consula-
dos. En reconocimiento a las mediaciones del nuevo virrey, poco
después de su llegada, el Consulado negoció un empréstito por un
millón de pesos, para cuyo pago de intereses se introdujo una nueva
tasa extraordinaria de 0.5 % sobre el derecho de avería y, al desatar-
se una nueva guerra contra Gran Bretaña se comprometió a hacerse
cargo de la recolección del mayor préstamo que hasta entonces
se había solicitado en Nueva España, el cual ascendía a quince mi-
llones de pesos.97

Consideraciones finales

Las reformas comerciales que liberalizaron el tráfico comercial en-
tre la metrópoli y Nueva España trajeron como consecuencia que
los mercaderes de México perdieran el control sobre la distribución
interna de ultramarinos. El virrey, segundo conde de Revillagigedo,
convencido partidario de la consolidación del nuevo régimen co-
mercial, ubicó al Consulado como el principal obstáculo para al-
canzar dicho objetivo, por lo que propuso su disolución luego de
cuestionar su papel judicial y la función de intermediario financie-
ro que desempeñaba para proveer de caudales a la corona.

La corporación mercantil otorgó dinero a crédito al Ayuntamien-
to para que llevara a cabo diversas reformas urbanas y se hizo car-

96 Sánchez Santiró, Azúcar y poder..., p. 52, 53, 186-193 y cap. V.
97 Véase al respecto Valle Pavón, El consulado..., p. 250-282 y “Los empréstitos...”,

p. 55, 56.
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go de reconstruir algunas calzadas de la capital, muy probablemen-
te con la intención de que Revillagigedo apoyara sus demandas de
limitar la apertura mercantil y de modificar el cobro de impuestos
para favorecer los intereses de sus miembros. Sin embargo, Revi-
llagigedo y el Consulado entraron en pugna, una vez que el virrey
apoyó el librecambio y se empeñó en hacer carretero el camino
México-Veracruz que seguía la ruta de Jalapa, ya que la corpora-
ción mercantil había promovido la reconstrucción de la ruta que se
dirigía por Orizaba, porque conectaba los circuitos mercantiles en
los que se habían concentrado sus principales miembros.

Ante las posiciones adoptadas por Revillagigedo, el Consulado
se resistió a contribuir con el empréstito demandado para sostener
la guerra contra la Francia revolucionaria y, una vez que se agudi-
zaron las contradicciones con el virrey, se negó definitivamente a
servir de intermediario financiero del erario, cuando los enfren-
tamientos bélicos de la corona habían vuelto prioritario el acopio
de caudales. El sucesor de Revillagigedo logró que la corporación
mercantil reanudara el apoyo financiero a la metrópoli, luego de
interceder en su favor para que le concedieran nuevos privilegios
que permitieron a sus miembros resarcir las pérdidas ocasionadas
por la supresión del sistema de flotas.
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